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DISCURSO 
LEIDO LÍN LA SESIÓN PÚBLICA DE LA SOCIEDAD ARQUEOLÓ-
GICA TAFERACONENSE, CELEBRADA EN 3 0 DE ENERO DE 
1(X)2, POR s u PRESIDENTE EL S R . D . FERNANDO DE 
QUEROL Y DE BOFA RULL. 
EXCMO. \Í ILMO. SEÑOR: 
EXCMOS. SEÑORES: 
SEÑORES: 
Entre las situaciones que apocan el ánimo de quien 
tiene el buen sentido de conocer, y la sinceridad de 
confesar, su propia insuficiencia, pocas habrá tan 
comprometidas como la de ostentar un honor inme-
recido. 
Así, no extrafíeis la timidez con que yo me levanto 
en estos momentos, para balbucear, por cortesía que el 
uso ha consagrado en solemnidades corno la presente, el 
acostumbrado discurso de gracias. 
Yo se las doy, ante todo y sobre todo, al Excmo. y 
Reverendísimo Señor Arzobispo, en cuya paternal soli-
citud encuentra siempre protección y apoyo toda aspi-
ración plausible, y que se ha dignado dar á las nuestras 
una prueba de su aprobación, al venir hoy á honrarnos 
con su Presidencia. 
Hecho que tamaña consideración indica hacia la ve-
nerable Sociedad Arqueológica Tarraconense, entraña 
para esta una significación de más valía aun, que la que 
tiene tan singular deferencia por parte del Prelado, con 
tenerla ésta tan grande, y es la consagración solemne 
de los propósitos que nos animan en nuestros modestos 
trabajos; ó en otros términos, del criterio que esta Socie-
dad quiere que presida en los suyos, más ó menos im-
portantes, en todo cuanto á Arqueología se refiere. 
Quiero decir que este criterio es, y ha de ser siempre 
cristiano, sumiso en absoluto á las enseñanzas de la 
Iglesia, y con arreglo al cual, las investigaciones arqueo-
lógicas no buscan jamás contradecir, sino por e! contra-
rio, robustecer la verdad de la Revelación, 
Así utilizan los adelantos de esta, como de otras ma-
nifestaciones de la ciencia, los apologistas modernos, ya 
que la malicia de los tiempos en que florecen, aconseja 
valerse también de medios puramente humanos para 
convencer á la humana razón de algo que estú tan por 
encima de nuestra pequeñez, de lo infalible déla palabra 
de Dios, al lado de la cual, las más elevadas lucubracio-
nes de los hombres y los más prodigiosos descubrimien-
tos de los siglos, no son otra cosa que liviana vanidad y 
necedad despreciable. 
Me complazco también en dar las gracias á la exce-
lentísima Diputación provincial, á la que personalmente 
me unen tantos lazos de gratitud, y que nos ha concedido 
expléndida hospitalidad en sus salones para dar esta 
fiesta; á las dignas autoridades que se han servido co-
rresponder á nuestra invitación; á los distinguidos ora-
dores que me han precedido en el uso de la palabra, y de 
un modo especial al Sr. Arco, el laureado poeta, á quien 
ninguna prescripción reglamentaria comprometía á ello; 
y á cuantos habéis abrillantado, con vuestra asistencia y 
vuestro aplauso, esta gallarda manifestación de lo que es, 
de lo que ha sido y de lo que está llamada á ser, una 
Corporación modesta, pero verdaderamente útil y pa-
triótica, Asociación que pudo reputarse anémica y mo-
ribunda por algún tiempo, y que acaso hubiera desapa-
recido, si la constancia y el amor á los fines de su insti-
tuto no hubiesen animado á sus últimos y beneméritos 
mantenedores, prestándoles alientos para sostenerla en 
tan aguda crisis, y abnegación para entregarla, escogi-
tando el momento oportuno, á quienes aceptaron, pocos 
meses lia, el compromiso de honor de restituirla á sus 
pasadas energías y antiguos explendores. 
Desgracia para ella fué, aunque al fin para mí honra 
grandísima, que por ser yo uno de los últimos, pudiese 
recaer en mi persona el cargo de Presidente, con que,— 
no comparando mi pequenez con la valía de aquellos mis 
ilustres predecesores, cuyas siluetas ha hecho desfilar 
ante vosotros, con feliz maestría, nuestro ilustrado Se-
tario,—quisieron favorecerme mis benévolos consocios; 
todos con mejores aptitudes para desempeñarlo; no pocos 
ciertamente con títulos tan relevantes como la profunda 
erudición de que acaba de darnos encantadora muestra 
el docto canónigo Magistral de esta Santa Iglesia; como 
la labor meritíSima del celebrado historiador de « Tarra-
gona Cristiana»; como el elevado criterio y lino senti-
miento artístico del descriptor de las bellezas, en hora 
nefanda profanadas, y para vergüenza de estos tiempos, 
aun maltrechas y ruinosas, de los cenobios de Poblet y 
Santas Creus; como tantos y tantos otros, cuyos posee-
dores, al velar por la conservación de nuestros tesoros 
aqueológicos, se resignan, con modestia incomprensible, 
á hacerlo bajo mi indigna presidencia. 
Permitidme, pues, que á mis consocios me dirija tam-
bién, y una vez mas, en testimonio de gratitud impere-
cedera. 
La que á todos vosotros, señores, deberá Tarragona, 
si, como espero, y encarecidamente os lo suplico, perse-
veráis en la actitud que el hallaros congregados en este 
sitio y en este momento significa para la Sociedad Ar-
queológica Tarraconense, es grande á mi entender; es 
superior á lo que, no vosotros, sino el vulgo, pudiera 
presumir. 
¿Observáis como, aun en estos tiempos que se llaman 
de democracia y de igualdad, se conservan, se respetan, 
se codician y se [envidian, los timbres aristocráticos de 
aquellos cuyos antepasados se distinguieron por acciones 
heróicas, y honraron á su patria con servicios eminentes? 
La adversidad, y hasta la ruina, pueden haber sumido á 
los nietos, más ó menos dignos ó degenerados, de aqiie-
líos héroes eti la obscuridad, en la pobreza, y hasta, sí 
queréis, en la degradación; pero es lo cierto que el millo-
nario entronca satisfecho con el prócer arruinado, y que 
nadie, sin instintivo acatamiento, al menos sin respetuo-
sa conmiseración, entabla relaciones con un represen-
tante de aquella nobleza que tuvo su origen en actos de 
lealtad, de valor, de esfuerzo ó de virtud extraordi-
narios. 
lis que la noción de la solidaridad en la familia es 
natural al hombre, y por esto se dijo, y no debió haberse 
olvidado, que «nobleza obliga». 
¡Desgraciado del que arrastra por el lodo la reputa-
ción, la honorabilidad, los ejemplos eminentes que le 
legaron sus antepasados! Mas infeliz, mil veces, q ie el 
que disipa neciamente la fortuna heredada, contrae ante 
la sociedad y ante sí mismo, aparte la cuenta que de ello 
le exigirá Dios, una responsabilidad abrumadora. 
Nosotros, Señores, á quienes cupo en suerte la de 
nacer y vivir en esta ciudad nobilísima, somos los vasta-
gos de aquellos otros tarraconenses que en todos tiempos, 
en los de la adversidad como en los de la bonanza, en 
los de los expíen dores de la capitalidad política, como en 
Jas horribles tristezas de la desolación y del saqueo, 
supieron mantener, ya el prestigio de la metrópoli, ya la 
dignidad de las ruinas, con ánimo igualmente sereno y 
levantado. 
Este cielo sin nubes, de limpísimo azul, en que re-
creáis vuestras pupilas, cobijó á aquellos atletas que 
cuarenta siglos atrás cercaban nuestro recinto con las 
moles ciclópeas que aun están inconmovibles;—ese her-
nioso mar, cuyas blancas espumas salpican los diques 
de nuestro puerto, y cuyas suaves ondas besan amoro-
sas la arena de nuestras playas, es aun tan latino como 
cuando por sus espaldas surcaban los bajeles en que la 
Gran República enviaba aquí sus Scipiones, y el Impe-
rio sus procónsules á la capital de la España, ya Cite-
rior, ya Tarraconense; - y el airé de la patria, esc aire 
que respira con avidez el ausente que regresa, y con de-
licia el indígena que permanece, ese aire que para todos 
nosotros, tiene efluvios, casi diré inmateriales, porque es 
el espíritu masque la frente lo que conforta y orea; esc, 
que nuestro insigne Ixart sentía al entrar en su dulce 
Tarragona, y le hacía evocar gallardamente la tierna 
estrofa de Petrarca; esees en efecto, «1' aria mía antioa» 
para cada uno de nosotros; el que nos trae los recuerdos 
de la infancia, el que nos habla de nuestros padres, el 
que nos cuenta las hazañas de nuestros abuelos, el que 
nos dice como hinchó las velas de las naos que llevaron, 
desde las playas cesetanas á las costas baleáricas las he-
roicas mesnadas del Rey Conquistador, é hizo flotar á la 
vista de aquellos cristianos tarraconenses la misma ense-
ña de la Cruz que había de tremolar, á poco, y para 
siempre, en aquel paraíso de Mallorca, rico llorón engar-
zado en la entonces poderosa y respetada corona cata-
lana-aragonesa, Es el aire en que, más tarde, en edad no 
tan feliz, pero no menos esforzada, respiraban los tarra-
conenses de 1811 la fé y el patriotismo con que oponían 
sus armas al tirano francés; el mismo que secaba en los 
ojo"s de las víctimas de aquella jornada luctuosa las lá-
grimas del vencimiento, y que henchía sus pechos de 
cristiana resignación ante el ultraje, y de viril per-
severancia en la defensa de la Religión y de la Pa-
tria. 
¿Quién de vosotros, Señores, entre las malezas y la 
roña de esos pedruzcos medio soterrados que fueron el 
Anfiteatro romano, no ha visto con los ojos de ilusión 
piadosa, sangre de los mártires de nuestra Santa Fé? 
¿Quién, al recordar la tradición que le asigna como 
t c a t r o e l p a s e o q u e s e extiende allende esas ventanas, 
ha dejado de representarse alguna vez, al pasar por 
dicho sitio, el martirio de nuestro glorioso patrón San 
Fructuoso? 
¿Quien, contemplando los sillares carcomidos y la 
maciza arquitectura del Castillo romano; aquel que por 
espacio de tantos siglos ofrece desde sus ventanas, hoy á 
míseros encarcelados, ayer quizás á Gobernadores po-
derosos, el mágico panorama que dá renombre univer-
sal al que, extendido á sus piés, ha sido apellidado por 
antonomasia «balcón del Mediterráneo»; quien ha dejado 
de enorgullecerse pensando que, bajo aquellas bóvedas 
hubo de rodar, segada por la hoz del fanatismo, pero 
envuelta en un nimbo de beatitud y majestad, la cabeza 
de un Rey mártir? 
Leyenda, esta, hermosísima, en cuya verdad, aunque 
la crítica histórica no la hubiese confirmado, se empeña-
ría en creer todo corazón tarraconense! Porque si allí, 
en efecto, recibió Hermenegildo el godo la palma del 
martirio, de aquí, de Tarragona, manó la sangre que 
fecundó la semilla, é hizo crecer, como bien el más pre-
ciado que á la Providencia hemos debido, el árbol pro-
tector y frondoso de la Unidad Católica; árbol á cuya 
sombra ha sido grande la patria de Isidoro y de Leandro, 
de Berenguer y del Cid, de Jaime y de Fernando, dé 
Luí ¡o y de Cervantes, de Teresa de Jesús y de Ignacio 
de Loyola; árbol que ni el furioso vendaba! racionalista 
que asoló la España en el pasado siglo, con tronchar y 
esparcir aquellos de sus retoños que su sávia poderosa 
hizo crecer lozanos en el Nuevo Mundo, con agitar sus 
ramas en tan horrible vorágine, que oscureciese el sol 
de nuestra gloria en unos y otros de aquellos dominios 
nuestros para los que no tenía ocaso la naturaleza, con 
arrancarlo, en fin, de nuestras leyes, no ha podido, 
ni ha de poder jamás, desarraigar de nuestros cora-
zones. 
No sabría omitir, recordando esas glorias de Tar ra -
gona cristiana, porque hiere aún mi retina, y lo hallo 
incrustado en mi memoria con adherencia indestructi-
ble, el espectáculo grandioso que ofreció en nuestros 
días aquel crucero de soberbia cúpula y calados roseto-
nes, de maravillosos tapices revestido, y de innúmeros 
fieles atestado;. de aquel estrado en que tomaban asiento 
egrégios príncipes de la Iglesia Española, y de aquella 
tribuna por la que desfilaron, irradiando torrentes de elo-
cuencia y de doctrina, sabios tan ilustres, que honraron 
nuestra ciudad con ocasión de aquel Cuarto Congreso 
Católico Nacional, cuya altísima importancia, coronan-
do los esfuerzos de iniciativa y de organización de nues-
tro actual y esclarecido Prelado, será timbre de gloria 
perdurable para su pontificado, y para la Silla de Ola-
guer, que han ilustrado, con cíen más, Cardonas y Mon-
eadas , Aragonés y Agustines, Copons, Armañás, La-
rios y Costas. 
Qué más? No conservamos, por ventura, bajo históri-
ca Capilla venerada, y por santo, grandioso y bello edi-
ficio, protegida la tosca piedra que sirvió de cátedra pa-
ra predicar á nuestros antepasados el Evangelio de Cris-
to, al Apóstol de las gentes? 
Y, en fin, no permanece, erguida y magestuosa, do-
minando severa y amparando benigna, desde su elevado 
asiento, la ciudad y la comarca toda, nuestra '.Catedral 
sin par, fábrica de incomparable belleza, archivo de in-
númeras preciosidades artísticas, tesoro de venerandas 
tradiciones, testigo secular de nuestra historia, y por 
encima de todo, templo santo de Dios, cuyo sagrado re-
cinto han perfumado las plegarias, han conmovido los 
suspiros, y han alborozado las fervientes manifestacio-
nes de fé, de tantas y tantas generaciones que á la 
nuestra precedieron? 
Todo, todo, Señores: hasta el ambiente, que las ema-
naciones de nuestro hermosísimo campo aromatizan, y 
nuestro sol incomparable entibia y dora, hállase aquí sa-
turado de grandeza: en sus mismas ruinas vé esculpida 
Tarragona la ejecutoria de su abolengo nobilísimo. 
«Tarraco quanta fuit, ipsa ruina docet.» Pues bien; 
Señores, vosotros los tarraconenses de hoy, los herede-
ros de tantos blasones, los moradores de esta ciudad de 
tan grandiosos recuerdos y tan brillante historia: ¿á que 
os obligará tanta nobleza? 
Bien pudierais contestarme que á emularla, mostrán-
doos siempre esforzados, generosos, patriotas y cristia-
nos, ya que estas son las virtudes que principalmente 
han resplandecido en la ciudad que mereció los dictados 
de "ejemplar y fidelísima"; pero yo os digo que, si de 
ninguna manera podríais mostraros más dignos de ella, 
tencis, no obstante,.otro deber, que toda ley, inclusa la 
de la naturaleza, consagra como el primero de los debe-
res filiales: el de reverenciarla. El de conservar, como 
depósito sagrado, los restos venerandos de su pasado 
glorioso, esas mismas ruinas de que os hablaba, y que 
perpetúan su fama y su renombre por el universo 
mundo. 
Los sabios del orbe las visitan; ricas y poderosas ca-
pitales las envidian; todos aquí, instintivamente, sin co-
nocerlas, muchos, y sin poderlas apreciar, las aman; el 
Gobierno central, por medio de su Comisión de monu-
mentos, las protege; y ¿seríais vosotros, los tarraconen-
ses ilustrados y pudientes, los únicos que, para su con-
servación y su decoro, habíais de mostrar indiferencia? 
Nunca, Señores: los fundadores de nuestra Sociedad 
Arqueológica os dejaron la pauta y el ejemplo: sin su 
patriótica actitud acaso no existiría ese Museo, de pro-
pios y estraños admirado, cuya formación significa un 
caudal de voluntad, de estudio, de conocimientos, de in-
vestigaciones y de esfuerzo, imponderables. Sin la co-
operación entusiasta de Tarragona 'cul ta é intelectual, 
de Tarragona adinerada, hasta diré de Tarragona po-
pular, es probable que el impulso se debilite, que la obra , 
se estacione; quizás es de temer que vientos centralistas, 
que yo mismo, Señores, y hace bien poco tiempo, he 
sentido soplar, sean poderosos á barrer de entre noso 
tros, de golpe ó poco á poco, lo que por arraigado y co-
losal, no han logrado conmover, cou sus embates furio-
sos, los huracanes de la historia, 
Con esto solo hallais justificada hf existencia, y loque 
me permitiré llamar algo así como actual resurrección 
de nuestra Sociedad, en cuyas lisias de socios, por ra-
zones que se desprenden de cuanto llevo dicho, debie-
ran figurar los nombres que aquí, por sus talentos, por 
su posición, y en fin, por su patriotismo, significan una 
fuerza, que podrá ser más ó menos importante, pero que 
será siempre valiosa. 
Yo me complazco en fantasear sobre los futuros des-
tinos y la alta misión reservada á la Sociedad Arqueo-
lógica Tarraconense: la veo pujante y robusta, com-
puesta de todos aquellos elementos á que aludo y cuyo 
concursosolícitò; recabando para si, como institución 
genuinamente indígena, el honor de salvaguardar y de-
fender esos objetos, á través de cuya inerte materiali-
dad, como en las páginas de un códice y en las hojas de 
una vieja crónica, se halla y se vislumbra lo más espiri-
tual de un pueblo: su génio, su estructura, sus recuer-
dos íntimos, su historia 
Me la finjo tan intimamente confundida con nuestras 
clases sociales todas, q u e d e ella partan ideas afortuna-
das é iniciativas fecundas, para el progreso moral y ma-
terial de Tarragona; constituida de hecho en inspirador ar-
tístico de nuestra administración municipal, para perpe-
tuar en ésta aquella unidad de sentimiento y de criterio 
que impera, como por juro de heredad, en los ediles de 
algunas ciudades alemanas, tan reverentes con la tradi-
ción y tan solícitas en cultivarla, que, con el engrande-
cimiento peculiar á la vida moderna, hallan la manera 
de conciliar el respeto á lo pasado, y de conservar, sa-
tisfaciendo las necesidades de la expansión urbana y 
mercantil, el venerable tipo medioeval que á aquellas 
urbes distingue y caracteriza. 
V sueño con nuestra magnífica Catedral, no inacaba-
da, sino levantando al cielo sus magestuosns agujas oji-
vales; y veo el mal llamado Castillo de Pilatos, libre á la 
vez de su población penitenciaria, y de adefesios que las 
necesidades de su actual destino, por la penuria y el mal 
gusto de sus reformadores, lo han plagado, restituido á su 
prístina sobriedad arquitectónica, y sirviendo de alber-
gue decoroso Á este mismo Museo, instalado allí como 
en su natural y adecuadísimo asiento, 
Y me figuro urbanizado, y vestido de artística ver-
dura, el futuro paseo de circunvalación á esas murallas 
cíclope-romanas, no tan roídas por las inclemencias y 
los siglos, como lo están por el abandono y el olvido 
los míseres pedregales, hervososy polvorientos, que las 
cercan, y las pobres viviendas que á su lienzo protector 
se amparan, contra la pódre que de inminente desplome 
las amaga. 
Y el recinto monumental de Tarragona se me aparece 
como algo intangible, como barrio escogido, á la tradi-
ción y al arte consagrado, llamando á él, en peregrina-
ción científica á los excursionistas y á los sábios de am-
bos mundos, cuyo paso por la ciudad deje pingües bene-
ficios materiales, y rastro de cultura y civilización, á 
los habitantes de esa Tarragona nueva, la de las Ram-
blas espaciosas, la de las calles rectas, la del puerto mag-
nífico, que el renombre de nuestras antigüedades, y la 
visita, constante de sus admiradores, habrían llenado de 
establecimientos, habrían embellecido con estatuas, ha -
brian tranformado en posada cosmopolita, primero de ar-
queólogos y curiosos, mas tarde quizás de valetudinarios 
ricos, de septentrionales opulentos, ávidos de nuestro sol 
y de nuestro clima, no ménos ardiente ni menos templa-
do que los de la célebre "Corniche," como Cannes, co-
mo Bordighera, como Niza 
Basta, Señores. Bajemos do lo ideal á la realidad. Mas 
no olvidemos que el porvenir de Tarragona está, después 
de las de Dios, en nuestras manos, y que esta hermosa y 
adorada pàtria, pues que de tanta grandeza le somos deu-
dores, mucho lia de esperar de nosotros, mucho ha de 
exigirnos. 
Hagamos por ella, hoy abatida y llorosa, cuanto huma-
namente la pueda levantar de su postración y su desma-
yo; no sea que, por haberlo omitido, la posteridad nos lo 
demande; que si lo hacemos, yo os fio que, siquiera en 
forma de satisfacción, nuestra conciencia, con futuras 
bendiciones, nuestros hijos nos loprémien. 
He dicho. 
